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Enero de 1926. 


Es en verdad chocante, ver cómo algunos camaradas pre- 
tenden socavar les bases de la presente desorganización social. 
£e había, de que el anarquismo se adultera entre la masa prole- 
taria y que la organización de ésta no puede ni debe ir más allá 
del sindicalismo revolucionario, cuyo tutor, — admiten — lo se- 
rían las agrupaciones o federación de agrupaciones. Rechazan sim 
embargo, que el alma vibradora, que el espiritu fecundo y reno- 
vador, pleno de inguietud y abnegación en la masa obrera — como 
el cerebro y el corazón en nosotros, — sea el anarquismo, por- 
que entonces — aseguran — los grandes pensadores del mismo, 
sólo serían sublimes interpretadores de los anhelos de la humani- 
dad y no lo creadores de esta concepción. 

Pero, veamos: el anarquismo simbcliza la felicidad huma- 
na, afirmando que para que ésta sea bella realidad, es indis- 
cutible la destrucción del capital y del <stado, juntamente con 
todas sus horribles consecuencias. 

Pero, ¿cómo haremos, más fácilmente accesible al pueblo, 
la comprensión de nuestros ideales de renovación social? ¿Cómo 
se determinaría mejor a los trabajadores. para que hagan suya 
estas reivindicaciones? Ninguna mejor manera, que hacer que 
el movimiento social obrero sea, en la coidiana lucha, expresión 
gráfica de lo que en el futuro seremos, y. para esto urge que las 
organizaciones obreras no tengan tutela atcuna y si que ellas sean 
cuerpo y alma en el presente — en lo posible — de lo que sin- 
tetizan las ideas por nosotros aceptadas y Jefendidas. 

Entender el anarquismo como cosa privativa de grupos y 
de filósofos, no es otra cosa que acercate al cristienismo, que 
promete el paraíso en el cielo, pero ningura felicidad, ningún me- 
jcramiento, ninguna satisfacción aj pobre, 2l dolorido, a! desgra- 
ciado en la tierre. En el fondo, algo de ito aceptan, los que no 
comprenden que movimiento obrero e diferente a sindicalismo y, 
_ que por. ende. puede. haber. movimierto quiera sin que elio 
s.gnifigue confundir anarquismo con sindicalismo. 

El obrero, para los gobiernos y capitalicias, hoy no'es 
nadie, ni aquí mi en parte alguna del giodo. La maquinaria, que 
en un principio pareció ser una ayuda para la redención proleta- 
ria, es en cambio — y será mientras esto Uure — cooperadora 
para su esclavitud. El capitalismo se posesionó primero de la 
máquina y, luego de la perfección, creando asi una gnorme des- 
ocupación. Por obra de esto, vemos cómo hoy, la tierna pulpa 
de la infancia. le disputa el pan al anciano y al adulto; por obra 
de esto, también, la sociedad es conducida. hacia el pauperismo, 
la tuberculosis y la prostitución. 

Ved a dónde va a parar el tan descaradamente decantado 
derecho al trabajo. Al decir esto, no invocamos el derecho poli- 
tico-social, como ser: libertad de palabra, imprenta y asociación. 
puesto que sino respetan aquél, mucho menos se respetan los úl- 
timos. Y no hablemos del derecho a la vida porque nos veriamos 
obligados a restar tanto, que fácilmente llegaríamos a la con- 
clusión de que no tenemos ni siquiera derecho a morirnos. 

¿Es obra anarquista, frente a esto, pretender que la or- 
gpanización — de los que viven en esta situación — no puede ni 
debe 'ser anarquista, habiendo de antemaro aceptado que todo 
este mal se irá, sólo quemando y aventando al viento sus ceni- 
zas con las llamas fuertes del ideal anarquista? 

Hay que convenir, que en esta forma de apreciar el proble- 
ma social, hay doblez de sentido y carencia de lógica! 

Hemos reflejado el parecido con el cristianismo de los que 
propulsan esa forma de sentimiento, y agregamos — robustecien- 
do nuestro pensar — que la organización obrera es la lucha con- 
tinuada por el mejoramiento social, — principalmente para el 
proletario — ya conquistando aumentos en el salario, mermando 
las horas de trabajo, consiguiendo mejor trato y un sin fin de pe- 
queños derechos, y este es mucho, es algo más que un libro, pues 
les va abriendo los cics a los esclavos, haciéndoles entrever la 


posibilidad del gran derecho: la vida, la libertad, la felicidad, el, 


comunismo anárquico... ; 

Si por las “razones” opuestas, la verdadera organización 
proletaria, no puede mi debe ser anarguista, porque — afirman — 
siendo así dejaría de lienar los objetivos para los cuales fué cons- 
tituida, ¿no serían estas demostraciones una afirmación de que 
el anarquismo es una ocilla idealidad para el futuro — por si aca- 
so para calendas priegas — pero sin ninguna realidad, sin ningu- 
na acción en el presente como para enfrentar a todos los em- 
baucadores del pueblo? 

Pero, no. El anarquismo se vitaliza en estas luchas del pro- 
letariado contra el capital y el Estado, lo que equivale decir: con- 
tra Dios y el cura del presente! : 

Bakunine, aquel coloso de la primera internacional, escribía 
Poco antes de morir, que si él hubiese sido joven iría a vivir en 
un barrio obrero, se haría obrero, sufriendo, trabajando y lu- 
chando con ellos por la organización... 
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POLITICOS. — 


Las £picas justas políticas ee apro- 
ximan; cada uno de pa: un gla- 





na en actitud desaitaute. La caracte 
| rística prosopeya romana está laten- 
¡te en la hercúlegz contextura del com 
batiente.... 

Van a jugar la vida, el bisnestar, | 
todo, todo, en aras del pueblo que| 
aman... 

Ellos... y ellos!... y 

Pueblo: ha llegado la tuya! Si! 

es tu gusto, vota por éste o aquél..., 
fíjate bien, que el voto es la for- 
nicación de la conciencia. 

Los políticos de todos los matices, 
la pesar de sus actitudes y desplan- 
¡ tes, son fornicadores de la concien- 
| cia popular. 

Vote si quieres; pero te imyectarán | 

su avariosis... No te ldibrarás «de 
¡ ella!- 
| FLORES DE LA HORA PA] 








Los sátiros que el asfalto vuelca |' 


“Raro es el posta que pasada la edad 
de veinte años, no se haya convertido 
en un cortesano sin pizca d=- digni- 
dad. Como raro es el tirano que no 
utílice a esos parros haubrientos que 


! vagau en busca de un hueso que roer... 


£ los poetas les pasa lo que a las. 
prostitutas, una vez perdido el encan- 


4 
¿to de la juventud, no sirven más que 


para oficiar de proxenetas, ¡Cómo 
ave es la consecuencia de al 
pérdida vírilidad!... Y es que todo 
el que no vive dignamente ha de 
concluir forzozamente arrastrándose 
como logs reptiles. No se concibe un 
tirano sin su poeta... favorito, como 
uña gran cocot: no va a ninguna par 
te sin su indispensable perrito. El 
posta y el perrito desempeñan las 
mismas funciones... son dos adminí- 


¡ fulos o dos herramientas de la profe- 


sión. 

Hay poetas que se enriquecen can-* 
tabdo... Con eso está dicho todo. De 
log poetas hay que desconfiar siem- 
pre, hasta cuando Je cantan a la “li- 
bertad” que por desgracia / del pue- 
bla, todos empiezan por ahí. Y si 


¡ en los barrios suburbanos en temibles | y 0 fuera así, ; para qué los utilizarían 
¡avalarchas, en verdaderos turbiones ¡ lja.tíranos? El canto a la “libertad” 


“(de alimañas 'infectas, en incursiones | no es más que un medio para con- 


realizadas al amparo de la sombra !quistar los fevores del tirano. Ge- 
¡ cómplice. y abroquelados en apelli | noralmente, los poetas odian a la hu- 
dos le pergaminos desteñidos y que | inanidad. Por la sonrisa de un tira- 
sin embargo hacen valer ante los ojos | no sacrifican a un pueblo. Difícilmen- 
de los “cuidadosos” policiacos, andau|te un “buen poeta” es buen hijo, 
| hoy arrastrados al acaso merced ai| buen hombre y buen padre. Pasados 
| celo que empiezan a desplegar los!|jos años mozos, raro es el poeta que 
| “cafiolos; de ayer y que hoy estín! no se convierta en un lacayo abyecto 
| empeñados o colocados de moralizado | o en un inmurdo mercader. Anda. 
bres. 
| El escandaloso asunto de las meno-!| 
| res, no es otro; no tiene vuelta de| 

| 
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7 Sacco y Vanzetti 


| La prostitución de gran número de | Sacco y Vanzetti, han sido nueva- 
| muchachitas del pueblo, llevadas a 13 | monte arrancados a ja silla eléctrica. 
perversión por el repugnante matón, | Contra el sentimiento de todos los 
constituye toda una gloria de la ac- | poderosos de yanquilandia, la pro- 


tual hora burguesa. E 6 | festa del proletariado universal ha 
Y ahora la justicia juzgará... Pe-| ¿anigo nn nuevo triunfo. 


ro los elementos cómplices, po tar-| Pero la acción no puede parar ahí. 
intensificar la agita- 


darán en prestar su elástico proce-| ps necesario 
ción hasta que estos dos compañeros 





dimiento, para cue les cafsten en em-! 


brión, continúen la obra de «us pre- 
CUTSOTesS... | 

Flores de la hora burguesa! Uun| 
poquito criminal, eso sí! | 
“COMO HACEN LAS HORMIGAS”. | 


Un compañero, indignado por la in- | 


¡diferencia ambiente, escribió noches | 





recobren la libertad y se integren 
al pueblo. 
Una prueba más y quizás paste. 


polémica, e» ¿a cual cada uno de 
ellos pretendía presentarse como ti- 
po pormal y moral. Hemos de decir, 
que el motivo de este “affaire” pe- 
riodístico no fineaba en la moralidad 


pasadas en uno de los pízarrones de | del gremio, pues bien se sabe los pun 
¡la Biblioteca El Porvenir”, lo siguien | toz que calzan estos profesionales 


te: 

“En los períodos de cnt | 
espiritual, de marasmo aplastador, en 
que las voluntades creadoras parece! 
que no existieran, ¿sabes camarada, | 
cómo es posible llevar esa carga en- | 
tre unos pocos? Como hacen Jas hor-; 
migas. ¡Multiplicando la labor!” | 


| 
RUIDOS DE TRIPAS! | 





Entre algunos garbenceros de la 
pluma se originó días pasados una | 


| del delito. 

En el fordo, no era nada más que 
ruido de tripas, 

Pero, si salimos al cruce, es para. 
decirle a estos falderillos de la po- 
lítica, que tanto uno como otro, nos 
causen náúuceas. Es decir, que To- 
rralvo, “anarquista”-radical,  Tígura 
en nuestro concepto, 2 la misma al- 
tura que su contrincante Silva. 

Adomás, los anarquisias no tene- 
mos relaciones tan calificadas... 

Nada más. 
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REFLEXIONES 


EL DERECHO 


No me ha sido aún posible oír ha- 
blar a un político cualquiera, desde 
el más rojo al más pálido, que no in- 
voque los sacrosantos derechos del 
pueblo. o del trabajador, que es de 
cuanto más usan y abusan los can- 
flinfleros del ajeno trabajo. 

Por más que nos esforcemos. no 
encontramos verdaderos derechos en 
la práctica, para proletario alguno. 
¡Qué claros verían aquellos desca- 
misados que exigían la igualdad y la 
libertad de hecho! , 

Los hay. que con cinismo y desen- 
fado tal nos hablan del derecho a la 
vida, al bienestar y hasta de la feli- 
cidad lo más ampliamente concebi- 
dos..., pero todo eso se traduce así: 
¡vóteme a mí! 


¡Derecho a la vida! De no ser que 
se confunda el derecho a la vida, con 
el pernoctar por la fuerza en los qui- 
cios de los palacios, prostituirse a los 
14 años o aún menos, robar 0... ma- 
tar por no morir de hambre y caer 
luego en las fauces malditas del juez 
y entre las redes traidoras de las le- 
ves siempre frías e insensibles para 
los pobres y los dignos! 

Todo es permitido, y a todo tene- 
mos derecho en este siglo de la de- 
mocracia, no solo amarilla sino tam- 
bién roja.... 4 condición de hacer to- 
do dentro de lo que prescriben las 
leyes, ¡todo! matar.... Tobar... to- 
do, desde vender comestibles averia- 
dos en lo barrios pobres, fabricar de- 
lincuentes, como vender mujeres pa- 
ra los prostíbulos aristocráticos y 
condecorar muleantes. Pero... ya se 
ha dicho, dentro de lo que establece 
la ley... 


NO OLVIDARSE 


Hay anarquistas que cuando habla- 
mos de las necesidades fisicas y ficio- 
lógicas, protestan en forma tal, que 
no nos queda más remedio que admi- 
tir, para algunos. que es merecido el 
calificativo de “cantores de la luna”. 

Pero. para aquel que tenga volun- 
tad o tan siquiera un poco de pacien- 
cia, nos será fácil demostrarjies que 
el verdadero gran problema social no 
consiste en bellas desquisiciones fi- 
losóficas, y menos literarias. El pro- 
blema social no ha nacido allí donde 

1elen nacer las escuelas filosóficas 
O cientificas, puesto que, en el más 
feliz de los casos. éstas son hijas del 
deseo de resolver a aquél. Recórrase 
la historia y se tendrá la comproba- 
ción. 

La vida de los hombres se aseme- 
ja a las de las flautas; éstas tienen 
como principio de vida lo que todo 
animal: la alimentación, el aire y la 
luz; si estos elementos son inferiores 
al desgaste. deviene el desequilibrio 
mo tan solo físico sino también psí- 
quico. De ahí que no nor cansemos de 
demostrar que todo el mal social es 
consecuencia de que la tierra y los 
productos derivados del trabajo  es- 
tán sugetos al “derecho” de propie- 
dad, y, quiérase que nó, ésto es lo 
que rompió el ritmo armónico del 
vivir y nos colocó eu el camino que 
nos encontramos, cada día más en 
pugna con las leyes naturales, Bien 
dijo Parsons: “La cuestión social 
en principio, es una cuestión de pan”, 


EL DIVORCIO 


Hay muchos trabajadores que ven 
al divorcio como una conquista libe- 


ral, como un hecho por medio del 
cual se equilibra en ocasiones y $e 
armoniza la vida de los seres. Y 
estos mismos trabajadores, hablan 
despectivamente del matrimonio, 
aplauden toda critica contra del mis- 
mo, y cuando ésta llega a ser corro- 
siva, baten palmas. ¿Por qué? Si se 
acepta el divorcio como bueno, co- 
mo una necesidad, débese aceptar. 
como tal también, el casamiento, 
puesto que si no existiese la mala, 
conservadora y burguesa costumbre 
de “legalizar” y bendecir” las unio- 
nes, casi siempre fabricadas por 
otros, no nos haría falta la parodia 
legal que rompe esas uniones cuan- 
do no se avienen a: estar juntos. 


El divorcio es un arma burguesa. 
El casamiento pierde simpatías; las 
difentes enfermedades que lo inuti- 
lizan en la practica, la incorpatibi- 
lidad de caracteres o el nacimiento de 
un verdadero amor junto con la in- 
tensa corriente de emancipación des- 
de la revolucion francesa a nuestros 
días. ha hecho despreciable en el fon 
do. no ya tan solo al casamiento 
que también, toda legalidad viciosa. 
Y en este caso, el divorcio, es una 
válvula de escape, que transforma 
al casamiento en prostitución lezal. 

El divorcio es para la vida de re: 
lación familiar lo que el gobierno de 
los marxistas en el siglo XX; y asi 
como decimos; ningún gobierno, ni 
ningún poder para nadie, sino liber- 
tad y trabajo. digamos ni casamiento, 
ni divorcio; unión libre, sin más la- 
zos que el del amor, 
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¿JUECES O VERDUGOS? 


A la flor y nata, en lo “honrados 

y humanitarios” y hasta “liberta- 
rios” de nuestro mundo político y 
economista, les sucede lo que a esos 
seres cargados de suficiencia y Pre- 
tensiones, que ven defectos mil en 
los demás, y no ven en ellos los más 
gordos. 


Nuestros políticos y economistas 
estatales, — admitamos por un mo- 
mento, la hipótesis de que los hav 
decentes y humanos, -— ven las ver- 
guenzas y los barbarismos, de la! 
edad media, de la inquisición y has: | 
ta de las épocas apenas fenecidas.. 
Pero... son los mejores y más deci- | 
didos y abnegados sostenedores del, 
presente estado de cosas, también 
bárbaro e inquisitorial. ¡De ahí, que 
se sigan levantando horcas Y patf; 
bulos; que la más “humanas” de las 
cárceles o presidios sean un verdade- 
ro lugar de tortura material y moral- 
mente; que se realicen congresos de 
lla paz. y nos amenace una guerra 
más bárbara que la última; que se 
hable de igualdad. de comunismo y 
aue los mendigos formen legión; y 
que haya menos escrúpulos en matar 
ja un obrero que a una gallina o un 
chimango! 

¿Cuál es el mejor símbolo de to- 
do esto? El juez, un ente inferior al 
| verdugo, puesto que aquél ejecutaba 
¡y este ordena; aquel era despreciado 
por el pueblo y los nobles, y éste es 
glorificado por unos y respetado oO 
temido por otros. 

La pena del talión modernizada a 
siglos XX. Odio y venganza son 





la idiosincracia del presente. 


FECUNDIDAD 


Después de leer varios libros des- 
criptivos de las penas y criminalida- 


¡des de Ja edad media, y mirando de 


. 


Declaración de principios 
- de la Biblioteca 
“EL PORVENIR” 


, ¿Una declaración de principios? Bastaría, si no fuera que vi- 
vimos un período de suspicacia y tergiversaciones, que digóramos, 
que somos anarquistas, esto es, enemigos irreductibles del numera- 
tic y del Estado, de las cosas absolutas y con carácter fatalista 
porque llevan a la aceptación del libre albedrío teorías malsanas 
que niegan todo determinismo en el individuo, porque démosie las 
vueltas que quiéramos, o hay vada absoluto ni existe el tan descan- 


tado libre albedrío o libesiad absoluta porime sino, qué sería del 
determinismo universal? 


Si estudiamos esta cuestión, constatamos que a medida que 
los tiempos avanzan vemos afirmarse sobre los escombros del pasado 
metafísico y fatalista las verdades humanas, uviversales que irradian 
como focos naturales de evergía libertadora, dando así base a la 
fuerza moral, a la fuerza del porvenir de la libertad y el amor de 
los humanos. Fuerzas que son base dinámica de verdadero progreso, 
y que son a la vez la medid. del desarrollo de la razón. La razón que 
da vida en el hombre y en las colectividades humanas. las potencias 
nuevas tan amadas y defendidas por nosotros” la libertad, la concien- 
cia, el derecho, en una pulabra, el saber científico. Nuestra fuerza 


moral crece en proporción +» ese mismo conocimiento científico, ere- 
ciendo a la vez la liberiad. 


Pero cómo alcanzar tan alto ideal humano? propagarlo, des- 
menuzarlo, defenderlo córw. las circunstancias lo exijan? Sí, bueno 
pero ello no basta, hay que adquirir el derecho a vivirlo y esto es la 
Revolución libertadora, ute romperá el yugo del Estadp y Capital. 
Y cómo llegaremos mér: pronto a la tan deseada revolución ? ac- 
tuando de manera que el pueblo asienta estos ideales como son en 
realidad: Los suyos. La cabeza orientadora de las sociedades de 
resistencia obrando. ef clas sin olvidar nunca la finalidad anar- 
quista. Por éllo es que al admitir las Bibliotecas y Agrupaciones, 
las creemos poco menos cue nulas si viven 21 margen de las socie- 
dades de resistencia y éstos, sin la orientación anarquista son ins- 


trumentos de reacción: Findicalismo propian.ente ablando. Cumplir 
con este pensamiento 6% lo que nos proponemos. 


Considerando entonces: 

Que la hicha sin trefua por derrocar las posiciones privilegia- 
das y para cimentar li fou iedad del porvenir que se vislumbra como 
supremo anhelo de redención y solidaridad. imporle a conciencia eo- 
mo base irrefragable Je lu armonía colectiva inspirada en la idea 
de libertad. la adopción de medidas en el sentido del agrupamiento 
de los explotados en orgauizaciones de lucha por la conquista de la 
emancipación política y económica, que mediante el esfuerzo de sus 
componentes ha de Servir como factor espiritual hasta culminar en 
la redención de los desposeídos de todo tutelaje autoritario. 

Y. consecuente pues, con los principios que dan razón de ser 
a las sociedades de resistencia que no se estancan en la lucha pu 
ramente económica, se declara en la fundación de la Biblioteca 
“EL PORVENIR” inspirar todos los actos culturales en el 
sentido de difundir entra la clase proletaria. los beneficios de la or- 


ganización revolucionariz y los principios filosóficos y económicos 
del comunismo anárquico. 


é - , = > + 


los prostíbulos, atribuvéndolo tan so- 
élla a nuestros días. tenemos  que|lo al vicio. Pero estas gentes desco- 
confesar que fueron tan fecundos los | nocen que casi ninguna prostituta 
legisladores en iriventar penas  dej¡joven, es decir, recién “iniciada”, es 
muertes. que hubo necesidad de ha-¡antialcoholista, en cambio, sí, lo son 
cer cambiar forma de crimen a los [muchas y en elevado número, las que 
delincuentes... hacen algunos años que “trabajan”. 
Todo lo cual, nos da derecho a ¿nt 
nar, que la prostituta como el obre- 


ro, mo son alcoholistas por vicio 
sino por dolor. El obrero por olvi- 
dar la miseria y el cansancio, cree 
que con ese veneno repone. aunque 
sea ficticiamente, sus fuerzas perdi- 
das. En cambio, la prostituta lo hace 
al principio para poder “trabajar”, 


para pasar el “trago” AMArgo y aseo- 
$0. 


LO QUE ALCOHOLIZA 


Uno de los principales factores al- 
coholizadores en los obreros es la na- 
tural necesidad de espansión, uece- 
sidad que más aumenta cuando más 
aumenta en éllos la fatiga y el ago- 
tamiento, por el excesivo y brutal tra 
bajo. 


Todo aquél que tuvo ocasión de vi- 
vir cerca de los trabajadores, sabrá 
que éste es más- alcoholista cuando 
mayores son sus tristes preocupacio- 
mes y miseria y el que conozca de miseria e ignorancia. Esto explica a 
cerca a los comerciantes O personas | 15 claras porque ninguna ley ni per- 
afanadas por el lucro, saben que si 'S*cución algupa merma semejante 
resultan fracasados, terminan en al. “OStumbre:; lo único que lo consigue 
coholistas casi siempre. es una educación que oriente nues- 


¡ fras preocupaciones hacia moral 
En diferentes ocasiones hemos of-|repudiadora de este dolor ES 


do a muchas personas hablar de lo' 
proverbial que es el alcoholizarse en 


Total: que las causas 
s principales 
de este flagelo humano. es, dolor 


E. Latelaro.,. 
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«cual saltan y bailan animales—eon 
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¿Que es la política? 


La política es el refugio de 

todos los hombres incapaces 

de hacerse hombres por si 

mismos. — (Benito  Pé- 
rez Galdós). 





Según este pensamiento de Galdós, 
que en cierta epoca ha sido diputado, 
la política es un trampolín, o, como 
se dice vulgarmente, un circo, en el. 


figura de hombres — de las diversas 
especies, razas y colores. Que todos 
cuantos hombres militan en polí- 
tica no son más nada que fantoches 
o muñecos, sin corazón, dignidad, al- 
ma ni conciencia. 

Pero sus fantochadas tienen un fin: 
el de entreten.»r inactivos a los pue- 
blos. Estos, los pueblos, mientras mi| 
ran las payasadas de aquellos, en el! 
circo, — la política, — se entretienen, ' 
— como el niño con los juguetes, — y | 
se olvidan, así: no sólo de sus de- | 
beres, sino que, también, de sus de- 
rechos. 


La vida de los políticos, entonces, | 
aunque y absurda frente a la razón! 

y la conciencia, es una vida, por eso! 
o cómoda 

Cómoda, porque, a la vez que no! 
exige pensar, — que el pensar 
la más noble cualidad del otro] 
y, por tanto, la que más dignidad re-| 
clama, — reporta muchas. comodida- | 


des a quienes la ejercen. | 


“tras la ley, 


En política, nada hay de verdad 
ni mentira, y tcdo es, como dice Cam! 
poamor, “según el color del cristal 
con que se mira”. 

Una misma cosa, en política, se | 
convierte en roil; y mil, en «va. | 

Así, por ejemplo. cuando viene el' 
tiempo de las elecciones, todos los 
políticos confíin en que el pueblo, 
votándolos. los elijan; y 'así, tam- 
bién, cuando éstas pasan, ellos se en- 
cargan de decir. todos los demás días | 
del año, que el pueblo, al cúal con- 
fiarán su elección. es un rebaño de. 
estúpidos. 

Es que para la política no hgy 1ó-' 
gica, arte, estética, ciencia ni verdad. | 
Por eso hoy 1?niega de lo que ayer! 
afirmó, y mañana afirma lo que hoy 
renegó. 


Política y engaño, pues, son una 
misma cosa: acomodo o ruindad, per | 
versidad o corrupción. | 

Para que los trabajadores y el pue- 
blo oprimido y escarnecido puedan sa ' 
her a ciencia cierta qué es la po- 
lítica, no tienen más nada que tener 
en cuenta estos datos verídicos: Mien 
votada por los poiíticos, 
concede el derecho de huelga, la po- 
licía y el ejérfcito, mandados por sus ; 
jefes. y éstos mandados por los mis: 
mos políticos que hicieron aquella ley, 
persiguen, encarcelan, apalean y ase- 
sinan a los trabajadores que, en de- 
manda de mejoras morales y mate- 
riales. se han declarado en huelga. * 


Esto lo vemos todos los días en la, 
Argentina. que manda el radical, en! 
España que manda la dictadura mili-' 
tar, en Italia que manda el fascismo, 
en Rusia que manda el comunismo, ' 
en Francia que manda el socialismo, 
en la China, en el Japón y en todos 
los países del mundo, sin distinción 
alguna. ¡ 

Cuando se aproximan las eleecio- | 
nes, la palabra de los políticos, des- 
de el más blanco hasta el mas ro- 
jo, es: Pueblo dame tu voto y yo me; 
encargaré de lacerte feliz; después 
de las elecciones. en cambio, todos 
ellos. a voz en coro, dicen: Pueblo, 
tí eres un imbécil. 

Es que en política es,uso y costum' 





¡ malo, 


o N, Santa sb E 


Bilateralidad 


El hombre. no es coat ni pere- 
zos0. Y es — aún cuando haya quien 
lo considere paradójico — ambas co- 
sas a la vez. Posee todos los vicios 
y todas las virtudes. Y se compren- 
de, puesto que es juguete del mil in- 
fluencias discordantes. 


nero de Ae — a pr ta Loa teca 





“Juntad con los lo- 


EL P o A v ENIR Sirio blica AESUnA) 


día y en su oportunidad hacer -va- 
pa ésta frente a los files de pesos 
] pulpo capitalista y sabrán enton- 


bos y acabaréis por: ces los parásitos lo «que somos nos- 


¡ aullar como ellos” 


LOS FRUTOS DEL LA ENSEÑANZA 


Compañeros que aún permanecen 


El hombre es bilateral. Es contra- consecuentes con los postulados que 
dictorio. Es alternativamente bueno Y | informan los principios de la F. O. 


negligonte y activo, altanero 
y humilde, egoista y generoso. 

Es capaz de gestas sublimes y €es|¡ 
capaz de acciores bajas. 

Según las circunstancias de tiem- 
po, de medio, de lugar, se ennoblece, 
se magnifica, se espiritualiza prodi- 
gando el bien con abnegaciones ejem- 
plares, o se hunde, se degrada. se en- 
cenega en la charca de las más abyec- 
tas perversiones. gozándose en el mal 


¡con espasmos de placer salvaje. 


Pos eso alguién ha dicho —- Una- 
muno tal vez — que del hombre lo 
mismo puede sacarse el tirano que el 
esclavo, el santo que el criminal. 

Así lo han confirmado los deter- 


R. A., nos han suministrado la noticia 
de que los que ofician de revolucio- 
narios “obreristas” en el seno de la 


Santa Fe, están en un vergonzante 
contubernio, con los jefes? capataces 
y otros cancejberos de las empre- 
sas negreras, cn particular del F. C. 
S. F.. 

Así se explica que los compañe- 
¡Tos que saben colocarse a la altura 
| de las enseñanzas que adquirieran pa- 
ra la lucha, sean diariamente vícti- 
mas, en presencia de los jetes y ca- 
pátaces, de las más cobardes y te- 
merarias amenazas por parte de esos 
elementos que se muevan, absecuen- 


| 
ES Obrera Ferroviaria de 


minismos socia4es a que está sujeto, y| tes y serviles, en el rumbo marcado 


¡contra los cuales puede muy poco, 
; por potente que sea, su voluntad. 


A ———_——— 


+ Nuestra propaganda: 
electoral 





| TRABAJADOR: 


¿Por quién votarás? 
Piensa que si lo haces por los ra- 


dicales o los demócratas. éstos $e | 
encargarán. de votar leyes que! 
te beneficiaráa pero piensa, tam- 


» | 
; bién, que ellos mismos se encarga: | 


rán de apalearte y encarcelate, como.| 
lo hicieron siempre, | 

Si por los comunistas, no olvides | 
que estos mandan en Rusia. y que 


“alí, los trabajadores son expiotados | 
y encarcelados, y que les esiá prohi- | 
¿bido el derecho de decir lo que 


sien- | 


ga. - 
Si por los socialistas, recuerda que | 


fueron éstos quienes, en 


perpetua, que gime como 
otros. en las cárceles de España y 
cuyo nombre yes: Luis Nicolau. 

Y no dejes de recordar aúu que, 
votes por, el partido que vot2s, cual- 
quiera que se sea su nombre O Su| 
color. 
sucedido siempre — a quienes vivi | 
rán de tu trabajo, y a quienes, como | 


siempre. te harán desgraciado y des- | solo conserva.la dignidad. 
lasi lo fuera, por lo menos se rebela- 


dichado. 

¿Por quién votarás, herman» traba- 
bajador? 

¡Que nadie sea tan carnero, hasta 
el extremo d> elejir su propio es- 
clavizador! 


Boycott al Estado y a la poiltica! 


bre — y por eso existe aún — re- 
chazar hoy una cosa y mañan1 acep- | 
tarla. 


Como no tiene moral, para ella to- 


¡dos los medios son buenos. 
La política es un engaño y sub-. 


siste porque los pueblos, al no preo- 
cuparse de sm vida y de su suerte, 


viven embobados con ella, como el! 


niño con sur juguetes... 

El día, pues, en que la lucha por 
el triunfo de la verdad sea el obje- 
tivo de la vida de los hombres, ha- 


brá desaparecido la política. ¿Cuán- ¡los explotados debemos organizarnos ! 
y tener siempre un espíritu de rebel- 


do vendrá ese día? , 


| brújula de la “usa”. 


i ciencia, no ms extraña en 
Ito que la PF. 
| enlodara en el mismo cieno a que, | 
| otrora, 


| 


Aleniania, ' 
| devolvieron para España a ese her- | , 7 > É 
mano nuestro, ayer condenado a pe-| con los lobos, y acabaréis por aullar 
na de muerte y hoy a la de cadena | 
muchos | 


| 





por las emponzoñadas agujas de la 

”. Aquí debemos 
advertir que, a los que luchamos en 
el terreno revolucionario concordes 
con los principios inmaculados de la 
absolu- 
O, del F. C. S. F.. se 


la arrebataran unos aventu- 
reros surgidos en su seno, los Tochi, 
Gras, Defiori y otros, hasta conver- 
| tirla en- un inmundo comité político. 

Hacemos esta abservación en vista, 
ide que la F. O. del F. C. $. F. es 


¿| el fruto madurado de las enseñanzas 


de aquellos mismos politiqueros. 

Si esto no bastara para el pleno 
convencimiento de los ferroviarios 
de que la F. O. del F. C. $, F. es 
luna fiel servidora de los intereses 
del amo, les recordamos también que 
el solo hecho de estar adherida a la 
Usa”, 


pizondas cometidas y a cometer por 
los que ofician de sacerdot2 en el 
altar mayor de la híbrida agrupoción 
(F., O. del F. C. S. F.). Pues, “juntaos 
el proverbio 


como ellos”, s:gún dice 


árabe. 
——_—— 
AL GREMIO GRÁFICO 


Hemos llegado a entender, que en 


al votar elejirás — como ha | esta ciudad, como en otras, el obrero | 


¡gráfico, en su mayoría, es un ele- | 
mento servil y esclavo. que ui tan 
porque si 


iría ante los abusos e injusticias que 
cometen los que tan miserablemente 
¡los explotan. 


Esos hombres que jamás han sa- 
ibido de trabajo ni mucho menos. son 
por demás exigentes con los obreros. 
«y estos mismos tienen la culpa si 
¡50n esclavisados de esa manera, por 
! que no se preocupan de su bienestar. 
¡No quieren comprender que parte de 
'su mejoramiento moral y económico» 
está en el hecho de que los trabaja- 
dores se organicen en Sociedades de 
Resistencia, para defender sus in- 
tereses. 


¡ce que trabajo aquí — reprocho esa 


'timidez por que eso ya es tener alma 


ide carnero. 


Yo como obrero gráfico — días SU E pasa a nombrar 


otros y la organización.. : 
| Opinen compañeros, cuándo,  dón- 
¡de y a qué hora nos reuniremos para 
¡ formar vuestra Sociedad de 'Resisten- 
¡cia! 
El que vino. 
¡POR UN COMPAÑERO CIEGO.— 


Un compañero núestro de tabajo, 
¡se encuentra ciego: y por ende, en 
una irregular condición para el sos- 
| tenimiento de su hogar. 

Nuestros compañeros de trabajo 
parece ser que muy poco humanita- 
¡ríos son con sus semejantes, al ex- 
¡tremo de que. ni siquiera aceptan — 
¡algunos — la listas en beneficio de un 
¡compañéro, como Fraucisco Maciel, 
¡que ha perdido la vista v como  €s 
¡sabido, no puede aportar a su hogar 
¡to necesario, teniendo que sufrir él y 
¡su familia la injusticia de este régi- 
men burgués, que, condena al traba- 
l jador, inválido a consecuencia del 
mismo trabajo, a padecer hambre y 
al que nada produce lo sobra de todo 
y no lo obliga a trabajar. * 

De estas linaezas, a diario se ven, 
tanto, que a algunos. ya ni los emo- 
ciona tamaña injusticia. 

A continuación publicamos la nó- 
mina de los compañeros gráficos que 
han hecho donación solidaria a esta 
compañero de trabajo: 

L. A. Acosta $ 5.00; A. Rodríguez 
$ 5.00; A. Cerrudo $ 1.00; F. Ferra- 
to $ 5.00; G. L Maidana $ 5.00; Ma- 
nuel Luis Piot $ 5.00; Eleodoro Po- 
rrero $ 2.00; Francisco Martín $ 
2.00; R. Rodríguez $ 4.00: — Cirilo 
Fredes $ 1.00; Francisco  Hernán- 
dez $ 2.00; Julio Salaberry $ 1.00; 
Pérez Diaz $ 1.00; Ortega $ 1.00: 
Cristaldi $ 1.00; Vázquez $ 1.00; 
Kauíman $ 0.£0; De la Prida $ 0.60. 

(Falta una lista), 


Bibliotaca EL PORVENIR 





institución mil veces ctaudi- | El sábado Y de enero por la noche, 


ten y el derecho de declarase en huel- | cante, justifica plenamente las tra- 


| celebró asamblea general esta Biblio- 
tecá con el propósito de tratar diver- 
sos asuntos relacionados con la bue- 
na marcha de la institución. 

Se aprobaron dos balances, uno de 
la rifa y velada del 24 de diciembre 
en el Roma Nostra, acusando un dé- 
ficit de 79 pesos! 

A los efectos de salvar este déficit, 
se resolvió porner en circulación la 
rifa de una máquina de coser, marca 
“Singer”. completamente nueva y Aa 
0.50 el número y qu se sorteará en 
lla última jugada de la lotería nacio- 

nal del mes de marzo de 1926. 

-—Se discute y aprueba la forma de 
cotización de esta Biblioteca. Esta se- 
rá voluntaria, con carnet y cotizando 
también al Comité Pro Presos en la 
misma forma que lo hacen los sindi- 
catos obreros. 


— Se pasa a nombrar la comisión 
efectiva, porque la que estaba era 
provisoria y los puestos recaen así: 
¡Secretario, S. San Miguel; pro secre- 
tario, José Tresenza (hijo) y Teso- 
rero, Raúl Retamozo. 

— En asuntos varios, los compa- 
ñeros de la Agrupación Gráfica Li- 
bertaria. comunican que en reunión 
¡que han tenido resolvieron ofrecer el 
¡periódico ORIENTACION. para que 
sea órgano de la Biblioteca. Es apro- 
bada esta actitud por unanimidad y 
la comisión de 
'Prensa y Propaganda, la que reunida 
a su vez nombra secretario de corres- 
¿pondencia al compañero Palomeque. 


Nosotros los gráficos, como patos | —Se resuelve que los días de re- 


wmnión de la Comisión Administrativa 
sea los viernes, a las 21 horas. 
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LA INFLUENCIA DE 


LOS MUERTOS 


Hay costumbres en nuestros días, 
que son un legado de mueastros an- 
tepasados, que para bien de la hu- 
manidad, es necesario. que desapa- 
rezcan, y esto no se realizará sin 
una crítica razonable y bien encua- 
drada, que demuestre lo ridiculas 
que son y lo contraproducente para 
la evolución moral, intelectual y so- 
cial de la humanidad en general. 

Hace tiempo que se viene perpe- 
tuando a través de la historia, la 
costumbre absurda, antihigiénica, an- 
ti humana y social, de hacerle a los 
muertos ciertas consideraciones, que 
están muy lejos de ser razonables y 
justas, como ser: michos, bóvedas y 
panteones, que son verdaderas obras 
de arte, engalanando con elio el lu- 
car que se le ha destinado a esos 
cuerpos en estado de descomposis 
ción, que «constituye un peligro para 
la salud de los vivos. 

Quién haya visitado en Buenos 
Aires el cementerio de la Chacari- 
ta o la Recoleta, no dudará de lo 
que digo, como asimismo, los de los 
demás pueblos del interior, que fal- 
tarán casas de material higiénicas, 
calles adoquinadas y demás comodi: 
dades, pero no faltarán en los ce- 
menterios las bóvedas y los panteo- 
nes. Esto que pase en nuestro si- 
glo es increíble, es un contraste fren- 
te a la situación de millares de se- 
res que no tienen donde guarecerse y 
otros muchos aue viven en condicio- 
nes de hacinamiento denigrante, an- 
mentando con ello la desdicha y la 
degeneración de la especie humana, 
la desigualdad de la humanidad en 
ricos y pobres, gobierno y goberna- 
dos, siendo estos últimos, en su to- 
talidad, los damnificados, las vwíc- 
timas seculares de todos los tiem- 
pos. 





Eso de llevarle flores a sue tum- 
tas, alumbrarlos con velas o aceite, 
westirlos con los mejores trajes que 
poseían en vida, hacerles un entie- 
rro lujoso, coronas, sermones y arras- 
trada la carroza por cuatro o seis 
caballos, con lacayos y demás lujos 
superfluos, y que los vivos que ca- 
rezcan de lo más indispensable para 
vivir, es una afrenta inferidad a la 
dignidad humana. 


Asimismo, por el hecho de haber 
muerto alguno de la familia, se vis- 
ten de negro, como un símbolo de 
tristeza, que tanta hipocresia encie- 
rra. Todo por que es una costumbre 
y por miedo al que dirán, por que 
todos lo hacen, (salvo pequeñas ex- 
cepciones), inconscientemente,  ruti- 
narios, hijos del medio ambiente so- 
cial contemporáneo, sin otra expli- 
cación que justifique la razón de 
obrar asi. 


Con pretextos fútiles, apariencias 


% 


LAS COSTUMBRES 


inmoral de las Religiones. Sin em- 
bargo por el hecho en sí, de que 
se impuso al principio y que se fué 
arraigando después como una  cos- 
tumbre, lo hacen también, por se- 
guir la corriente de ella y por te- 
mor al que dirán, ese fantasma ate- 
rrador que tanta influencia ejerce, 
torturando a las criaturas con esa 
ceremonia, que tai vez cuando sean 
mayores, la repudiarán por ser in- 
útil. Por ello se deb* esperar hasta 
que los chicos por si solos, quieran 
hacerlo, cuando sean ¿dultos y com- 
prenden lo que es la Religión. 


LA ADORACION 


Eso de Ir a qe iglesias en tren 
de adorar unos cuantos trozos de 
maderas, simbolizando Ídolos, santos, 
vírgenes y ángeles, vestidos con se- 
das y adornados 'con goyas, flores y 
demás ¡ujo superfivo, es una torpe- 
za, una vanidad y más que todo, la 
ausencia absoluta de! saber. Para 
esas gentes, la ciencia no dijo nada, 
ignoran todos los conocimientos 
cientificos, que demuestran la in- 
existencia de ese “Dios” y demás 
santos mitológicos, y por ende, nos 
enseña los múltiples fenómenos de 
la Naturaleza, que corroboran en un 
todo com nuestra tesis, de que no 
puede haber creador, por que la 
armonía del Universo, obedece a 
las leyes cosmológicas que rigen el 
mismo, y una prueba de ello la te- 
nemos en la importancia de ese su- 
puesto creador “a su imagen y se- 
mejanza” para estabiecer la armo- 
nía y la fraternidad entre los seres 
humanos. 


LA CONFESION 


..Otra tonteria es la de ir a com- 


[ fesar al cura las faltas que uno co- 


mete, o lo que se ha llamado “ma- 
las palabras” y obrar en contra los 
mandamientos de la ley de “Dios”, 
con la promesa de ser perdonados, 
por un hombre, como los demás, 
que se llama ministro de “Dios” y 
dice estar en relación con él, y que 
en sí, es una inmoralidad sin nom- 
bre, intolerable que siga imperando 
esa costumbre caduca y articuada, 
propia de salvajes, de ignorantes, de 
estúpidos. 

Estas, como otras costumbres, de- 
ben relegarse al olvido, archibarlas 
en el museo de antiguedades, por 
ser un obstáculo para el progreso y 
la civilización de los pueblos,- y 
contraproducente para la libertad y 
la igualdad de los mismos. 

Los anarquistas no debemos es- 
catimar esfuerzos para combatirlas, 
por redundar en beneficio de la di- 
vulgación de las ideas que susten- 


e hipocrecía, no hacen más que se-¡tamos y en pro de la emáncipación 


res arcaicos de los primitivos tiem-' 


pos, y después para colmo, alardean 


de civilización, de gente instruida y! 
otras muchas sandeces de esas, pro-| 


pias de energúmenos. 


EL BAUTISMO 


Otro hecno que está muy en bo- 
ga, es el bautismo; hay muchos que 
no creen en la existencia de esa en- 
tidad que llaman “Dios”, abstrato e 
inconcebible que vaga por las re- 
giones celestes de la fantasía y de 
la mente, de los torpes, ignorantes 
y los pillos, que viven de la farsa 





integral de la humanidad. 
SEVERIANO LOPEZ 
(Hospital de Tuberculosos, Cór- 
doba). 


BOICOT! — 80¡iSOT! — BOICOT! 
A todas las marcas de cigarrillos 
de la firma Piccardo y Cía. 
Es un deber de concin- 
cia no fumar cigarri- 

Nos “43”, “Barri- 
lete”, “Prin- 
clpe de 
Gales” 
etc. 


' que se revistiera 


gira ic SES 4 





Ánte los bárbaros 


Ls mordaza policial a la libre expo- 
sición de palabra, es el imperior del 
bruto encumbrado por el populacho. 
Bajo la férula de este gobierno, la 
iniquidad ha llegado a la medida con 
que se colmara la copa que diera 
ocasión a las rebeliones que relata 
la historia a través del decurso de los 
tiempos. 

El pretexto pueril y la manera có- 
mo se quiere justificar la extorsión 
a la libertad de pensar  demues- 
tra teabadamente toda la ciencia be- 
bida y las fuentes en que absorvieran 
a tragos de glotones, los que hoy, 
cen €el timón del Estado en las ma- 
mos, se atemorizan de que unos hom- 
bres digan 21 pueblo que el capita- 
lismo es el íruto del sudor del pro- 
letario y que la durguesía y el Es- 
tado, significan el eclipse total del 
sentimiento y de la razón, porque 
representaau en sí el más puro cani- 
balismo dotados de factores que cen- 
tuplican su potencia. 

Las fuentes en que abrevaron su 
sed de saber, le han de haber desper 
tado seguramente, esos rencores anti- 
sociales muy propios de espíritus re- 
zagados y predispuestos 2 miserias y 
atrocidades. 

No los hemos de invitar a que me- 
diten,, pues alevosa y premeditada- 





mente se atenta contra la más cara! 


conquista del pueblo y a la cual han 
respetado — deteniendo sus ímpe- 


tus de insolentes — otros mandones |! 


(Repú! blica Argentina) 





e Laguna Paiva 


A los trabajadores 


Camaradas: 

Es tiempo ya que reflexionéis, que 
pienses seriamente en lo que haces 
y en lo que debías hacer, en tu pa- 
so por el mundo o lo que es igual 
en el transcurso de tu vida. 

La inercia +9 muerte; vegetar es 
morir, la vida sin lucha no es vi- 
da y la lucha sin el por qué de un 
ideal no es lucha: Luchar es vivir 
cuando se va en pos de un ideal. Y 
es por estar convencidos de :a ver- 
dead de lo que decimos, que nos extra- 
ña la indiferencia suicida de los tra- 
bajadores de este pueblo. 

¿Es que habéis olvidado aquella 
verdad que dijera — no sabemoms ni 
nos interesa quién — “la emancipa- 
ión de los trabajadores ha de ser: 
obra de los trabajadores mismos”?.. 

Es evidente que así sea, 3ino ¿có- 
mo explicarse tales anomalías? Y 
vamos por partes: 

Vergonzosa es la actitud asumida 
con la cooperación prestada a las ins- 
titución denominadas “Cuadro Filo- 
dramático El Despertar” (1) y la Bi- 
blioteca Alberdi; el primero consti- 
tuído por comerciantes y hombres 
irresponsables gue se han hecho pa- 
sar, algunos degellos, actuando en 
los sindicatos, por personas de figu- 
ración en la hucha contra el capital, 
pero hoy, parece habérseles olvida- 
do quizás, de que la mejor. manera 


provincianos, pero que, más en ar-| de pasarlo bien es hacerse amigo del 


movía con lda tiempos nuevos, tu- 


juez... y para ello nada mejor que 


vieron muy presente las lapidarias pa! conservar buenas amistades, uniéndo- 


labras de Sarmiento: “¡Bárbaros, las ¡ 


ideas no se matan!” 
SAA ——_——— 


LA PROTESTA 


se, por así decirlo, ya que no de otra 


| manera podríamos llamar la recipro- 


cidad que ambas instituciones se dis- 
pensan. 


Nuestro norte, lástima es decirlo, 


' depende de la instrucción que nos pro 


Al liamado que hiciera el diario | porcione la “Biblioteca Alberdi” fun- 


anarquista “La Protesta”, 


han con-| dada y dirigida, o más bien mamngo- 


currido con su aporte gran cantidad | neada por nuestros patrones ;Do te- 
de compañeros. Es que “La Protes- | nemos derecho a quejarnos de nues- 
ta” es el reflejo histórico de las lu-¡ tros amos, verdad ¡son tan buenos! 


chas proletarias de esta parte 


.de | 


Ab, compañeros ¿no es vergonzo- 


América, animadora contínua de las|S0 permitir que este estado de co- 


insurgencias del pueblo, sí que tam- 


bién, ha servido de muralla inexpug- | 
siempre ' 


nable a las repetidas y 


sas se prolongue; seremos tan inúti- 
leg e incapacea de fundar un cuadro: 
como el que antes había, que girviera 


fracasadas incursiones de las distin-| de valla a la burguesía y que por su 


tas modalidades o cambiantes 
el camaleounismo, 
en su afán de penetrar en terreno 
firme y enlodar lo que se ha man- 
tenido incontaminado de bajos sen- 
timientos, tal cual lo hacen, los tro- 
ta ministerios de la Usa. 

“La Protesta”, €s siempre una vi- 
va y contundente protesta proleta- 
ría. Ese es su haber y su norma. 
Sin apartarse una sola línea de los 
principios que sustenta, que es la 
finalidad que surgiera como un grito 
de liberación de la asamblea del V 
Congreso, “La Protesta” tiene la ti- 
pica característica del rebelde que 
lucha a cara descubierta frente a 
los enemigos, sin corpizas ni temor 
a los que embozados ge cruzaron en 
su camino para asaltarla. Es por eso 
que “La Protesta” es el diario lati- 
gazo de los tiranos y el diario que 
quieren logs trabajadores conscientes, 
por que es acicate, gue sin desma- 
yo valoriza la acción anarguista en 
el campo proletario. 

Fundadamente creemos, que la cri- 
«is financiera por que cruza, ha de 
salvarse pronto, por que Jos anar- 
quistas de la región ante el Vamado 
de su gran diario, demuestran gu 
simpatía y solidaridad que ban de 
traducirse en proyectiles de propa- 
ganda, 


r 


con: 


intermedio podíamos expresar nues- 
tros anhelos, nuestras aspiraciones, 
en una palabra; que nos dierz luz a 
todos los seres esclavos y por me- 
dio de ella, nos uniéramos, nos en- 


¿ tendiéramos logrando formar así una 


fuerza que velara por todos nosotros- 
y ante la cuál tendría que doblegar- 
se la voz y altiva cabeza del patrón? 
¡Trabajadores!: de sobra sakemos 
que interiormente estáis con  nos- 
otros ¿por qué entonces no exteriori- 
zar nuestro sevtir común? ¿Por qué 
no empezar a luchar, solos, sin ne- 
cesidad del tutelaje o padrinazgo de 
nuestrog amos? 
¡Agámoslo camaradas y habremos 
empezado a vivir! : 
Varios trabajadores de Talleres 
Legua Paiva, enero de 1926. 
(1) — El usmbre “El Despertar” 
del cuadro aludido fué usurpado al 
verdadero, cuyos componentes fue- 
ron despedidos casi en su totalidad 
por los patrones con que ellos. se 
complotan; — pruebas: El auténtico 
trabajaba para los obreros, el de aho- 
rá para la Bivlioteca... de nuestros 
2IM0B. : 
Hemos de continuar. 
a 5 O A 
ORIENTACION se reparte 
gratis. Solicítelo a la"Biblioteca E L 
PORVENIR. Belgrano 257 (N.) 








